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(MANUEL BANZO ECHENIQUE, 1889-1965) 

Juan Carlos ARA TORRALBA 

Hasta hace bien poco nadie había reparado en la figura de Manuel Banzo. Tu­
vo que ser el profesor, y buen amigo, José María Azpíroz quien hiciera merecedor a 
Amayur de una entrada enciclopédica en la que se detallase la minuta de una tra­
yectoria política marcada por su catolicismo militante) Allí también se hace re­
ferencia a las incursiones literarias de Banzo, pero no es interés de Azpíroz -ni 
tampoco se lo permiten las escasas líneas concedidas en la enciclopedia- analizar 
unos libros escritos, según veremos, en la juventud de Amayur. 

Manuel Francisco Banzo Echenique nació en el lugar de su madre, Maya del 
Baztán, el 29 de marzo de 1889. Era hijo del militar Norberto Ismael Banzo Caudi­
llo, oriundo de Bolea (1854), y de la navarra Guillermina Echenique Echenique, del 
citado Maya (1858). Guillermina Echenique fallecería en Huesca ellO de mayo de 
1923, a los 66 años; le sobreviviría algunos más Ismael Banzo, quien murió, también 
en Huesca, el 15 de julio de 1932, a los 78 de edad. Fue Manuel Banzo el primogé­
nito de los tres vástagos del matrimonio. Tras Manuel, ya en Huesca, nacieron Ma­
ría del Carmen (1891) y Ernesto (1895) Banzo Echenique. 

La relación anterior trasciende el interés meramente genealógico, puesto que, 
tras el frío registro de nombres y datas, se oculta toda una atmósfera integrista, de 
esforzado catolicismo, que calaría en Manuel Banzo y que terminaría por imprimir 
indelebles huellas en su producción literaria. Así, Guillermina Echenique pertenecía 
a una familia infanzona de carlismo acendrado, ideología dominante en Maya y sus 

José María AZPÍROZ PASCUAL, «Banzo Echenique, Manuel», en Gran Enciclopedia Aragonesa, apénd. lIl, Zaragoza, 
Aragonali, 1997, p . 55. El mismo Azpíroz había mencionado a Banzo, tangencialmente, en sus estudios anteriores «La 
Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda Repúbli ca en Huesca (1923-1936»>, en Carlos LALlENA CORBERA, ed., Huesca. 
Historia de una ciudad, Huesca, Ayuntamiento, 1990, pp. 383-425, Y Poder político y conflictividad social en H uesca durante la 
II República, Huesca, Ayuntamiento, 1993. 
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alrededores (en homenaje a su madre y al castillo de Maya tomaría Banzo el hete­
rónimo literario de Amayur). Ismael Banzo, por su parte, había ingresado de niño en 
el Seminario oscense de la Santa Cruz en 1866, pero los sucesos de 1868 le obligaron 
a continuar los estudios en el Establecimiento de Segunda Enseñanza de la capitaP 
No era de extrañar esta primera vocación de Ismael Banzo, puesto que su primo Jo­
sé Banzo Lizana (Bolea, 1839), ocasional y pío literato,311egaría, con el tiempo, a ser 
uno de los presbíteros más famosos de la región por su denodada actividad publi­
cística. José Banzo Lizana fundó en 1889 El auxiliar del púlpito. Publicación semanal 
(Huesca, Imprenta y Librería Oscense), al que siguieron los muy leídos y utilizados 
La voz del púlpito: panegíricos, sermones, pláticas, actos de la Santa Sede ... (Huesca, Im­
prenta de la Viuda e Hijos de Castanera, 1891-1895) y La voz del púlpito: panegíricos, 
sermones, homilías ... (Huesca, Imprenta y Librería Oscense a cargo de M. Alcántara, 
1896-1901). 

La figura de José Banzo planearía por la vida del niño Manuel hasta la muer­
te de aquel, acaecida el 27 de marzo de 1896;4 después lo haría su sombra y el re­
cuerdo familiar, según tendremos ocasión de observar. Para entonces, Manuel Ban­
zo aprendía sus primeras letras en el domicilio paterno (Alcoraz, nO 5), preparando 
el lejano salto a un instituto de segunda enseñanza en el que ingresaría en septiem­
bre de 1900.5 Entre ese curso de 1900-1901 y el de 1905-1906 Manuel Banzo Echeni­
que se mostraría como un brillantísimo alumno. Contamos más de nueve matrícu­
las de honor en su expediente académico, entre las que sobresalen, para nuestros 
intereses, las logradas en «Elementos de Historia de la Literatura» y «Lengua caste­
llana. Preceptiva y Composición». 

Con el título de bachiller en el bolsillo (septiembre de 1906), la familia Banzo 
rumia el envío de su primogénito a Madrid, para que curse los estudios de Derecho 
en la Central. En efecto, en los siguientes años Manuel Banzo tiene la oportunidad 
de vivir y leer en la capital de España los últimos éxitos literarios de los que van a 
ser sus modelos literarios, Valle-Inclán, Azorín y Ricardo León. Son los años de un 
modernismo domesticado y sentimental, marcados señaladamente, en relación con 
la futura trayectoria de Banzo, por Casta de hidalgos (1908). Y es que en Madrid, y so­
bre todo en el ambiente de la facultad de Derecho, hubo de mantener relación Ban­
zo con más de un futuro joven maurista o, en su defecto, con más de un joven pro­
pagandista de la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas. 

En los periodos vacacionales, sin embargo, Manuel Banzo alternaba con sus 
amigos oscenses (principalmente con Lorenzo Vidal Tolosana), frecuentaba las se-
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Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Instituto, 677/170, expediente de Ismael Banzo Caudillo. 

José BANZO LlZANA, «A San Lorenzo. Patrón de Huesca», El Alcoraz, 10 de agosto de 1890. 

Heraldo de Aragón, 30 de marzo de 1896. 

Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Instituto, 679 / 408, expediente de Manuel Banzo Echenique. 
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siones del Círculo Católico y ensayaba sus primeros ejercicios literarios. Es más que 
posible que su pluma contribuyese a los emponzoñados dardos satíricos de la re­
vista <mea» El alma de Garibay (1908), por donde andaban los integristas Millaruelo 
o Vilas; pero lo que sí parece cierto es que Banzo anduviese cercano a las numero­
sas sociedades de declamación y de teatro amateur que desde finales del siglo XIX 
florecían en Huesca para la puesta en escena de los omnipresentes sainetes. A la 
sombra de los López Allué y Cristina Gasós Samitier, pero también a la de figuras 
menores como los Urzola o Sanagustín, Manuel Banzo idea la composición de va­
rias comedias costumbristas. Escribe entre los años de 1908 a 1910 tres piezas, titu­
ladas Nobleza obliga, Mudos quereres y La navaja de afeitar, de las cuales alcanzó a pu­
blicar, hasta donde sé, la segunda de las citadas. 

Mudos quereres. Ensayo de comedia en un acto, estrenada en el teatro Principal 
de Huesca el 12 de abril de 1909, representa la típica comedia costumbrista, al uso 
no tanto de López Allué como de los Lorente o Casañal y desde luego en la senda 
divulgada desde la capital por el ayerbense Vicente Castro y Les, donde un batu­
rrismo léxico forzado y una débil trama de sainete hacían brotar la risa fácil de un 
auditorio que conocía de antemano todas las convenciones del subgénero. Los acto­
res locales (Sabater, Cascajuela, Díez, Pellicer y un Leandro Pérez, de familia de im­
presores y amigo de Banzo, que haría a la perfección su papel de pijaito)6 desarro­
llaron una acción «en pueblecillo altoaragonés» y en «época actual», cuya 
motivación y moralina se cifraban en una conocida coplilla que rezaba así: 

No hagas caso de palabras 
que, aun cuando toscos y rudos, 
los más sinceros quereres 
son siempre quereres mudos. 

La trama quedaba sellada. Aunque sea lo de menos, la resumimos aquí. Do­
ña Juana quiere, por conveniencia, casar a su hija Isabel con el sobrino del boticario, 
Pepito, un pijaito -no habla a lo baturro, pues- que, donjuán de escasa diabolina, tie­
ne seducida a Isabel con sus palabras melosas. Blasillo, agricultor honrado, anda 
muy enamorado de Isabel, pero su carácter tosco y rudo le impide toda acción que 
no sea la del mudo querer. El tío Pedrín, gracioso ' del sainete, interviene con sus arti­
mañas en favor de Blasillo. Pepito termina malparado y la cosa en boda de Isabel 
con el probo labrador. Fin y plaudite. 

Banzo, con estos ensayos, va alcanzando nombradía local, no sólo literaria si­
no también política. Como buen propagandista, viene de propio a Huesca en la Se­
mana Santa de 1910 para acaudillar, junto a su amigo Lorenzo Vid al, el contraata­
que católico a las disposiciones de Canalejas. Así, e13 de abril de 1910 comienza a 
fundamentar su fama de orador en el discurso que a favor de las escuelas confesio-

6 El dramatis persol1<E aparece en la edición de la obra: Mudos quereres. Ensayo de comedia en UI1 acto. Original de Manuel 
Banzo Ec"enique, Huesca, Talleres Tipográficos de L. Pérez (Ramiro el Monje, 35), 1909. 
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nales realizó en el Círculo Católico.? Ya flamante abogado y establecido en la capi­
tal, Banzo contribuirá con su obra a esa modernización de la literatura y las estrate­
gias ideológicas católicas que, dejando atrás los propósitos un tanto rancios de la 
«Buena Prensa», tiene por hitos la fundación de la «Biblioteca Patria» en 1904 y el 
nacimiento de El Debate (1910) y de la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Pro­
pagandistas (1908). 

Modernos y modernistas eran, también, el propósito y las hechuras del perió­
dico fundado por Manuel Bescós Almudévar (Silvia Kossti) en 1911, El Porvenir, don­
de se refugiaron todos aquellos que no comulgaban con los sucesores de Camo y de 
su Diario de Huesca. Por allí anduvieron Ramón Acm, José María Erayalar, Antoni­
no de Caso (estos dos, autores del modernista Abril, 1912)8 y, claro es, nuestro Ma­
nuel Banzo Echenique. En El Porvenir Manuel Banzo publicaría, hasta 1918, decenas 
de poemas firmados con el seudónimo Amayur y también un buen puñado de cró­
nicas sentimentales bajo el subtítulo genérico de «Desde el alféizar». A fmales de 
1913, Banzo recoge treinta y una de estas crónicas y decide enviarlas - aconsejado, 
de seguro, por algún amigo madrileño- a las oficinas de Bailén, 35, principal, don­
de se ubicaba la administración de la «Biblioteca Patria». Haciendo el número CIX 
aparecía en 1914, y fuera de concurso, Desde el alféizar ... 

En verdad, Desde el alféizar ... no cumplía exactamente con los propósitos pro­
pagandísticos de la «Biblioteca». Tal vez por esta razón no fue premiada en un año 
en que sí lo habían sido Lo difícil que es ir al cielo ... de Manuel Linares Rivas, Desa­
mor de Francisco Fernández Villegas (Zeda) y El Escapulario Rothschild de Vicente 
Díez de Tejada; estas tres novelas condecían más con el espíritu de la «obra social 
de las obras premiadas», que no era otro que el que se recogía en la contracubierta 
de los volúmenes en lapidario párrafo: 

Nuestros pueblos latinos no tendrán independencia sino a condición de que en ellos 
predominen estos dos factores fundamentales del genio de la raza: la religión católica y 
el casticismo del idioma. El verdadero patriotismo consiste, pues, en fortificar dichos ba­
luartes contra la hostilidad d e las naciones imperialistas. A esto aspira con sus obras el 
«Patronato Social de Buenas Lecturas». 

No, la sentimental humildad de Desde el alféizar ... no escondía ningún objeti­
vo inmediato de raza española o de panhispanismo esotérico. De suyo, el librito de 
Banzo era un cumplido muestrario de absorción de modelos literarios modernistas. 
El libro, en cuanto dietario fragmentado, respira todo él el espíritu del íntimo de 
Amiel y, crónica a crónica, asoman lecturas diversas. Así, el mismo título de la pri­
mera crónica, «El camino», señala el caminismo estético de los Jammes, Coppée, Ro-

7 Luis MUR VENTURA, Efemérides oscenses, Huesca, Vicente Campo, 1928, p. 110. 

8 Vid. Juan Carlos ARA T ORRALBA, «Luis López AUué, antimodernista. El prólogo de A bril (1912) >>, La Campana de 
Huesea. Revista de Cultura, 13 (29 de febrero de 1996), pp. 17-19, Y «Antonino de Caso y José María Eyaralar, los vein­
teañeros poetas de A bril (1 912»>, La Campana de H uesea. Revista de Cultura, 15 (14 de marzo de 1996), pp. 15-17. 
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denbach, Ortiz de Pinedo, A. Machado o Pérez de Ayala; «La Misa de antiguo», por 
su parte, cuenta con notables resabios prerrafaelitas, de fervor primitivo, bárbaro y 
popular, a lo Valle-Inclán. También Valle-Inclán está presente, bien en la voluptuo­
sidad mística de la sor Eulalia de «La madre maestra», bien en las descripciones de 
«En Santa Ana», bien en los aromas de «Leyenda», bien, en fin, en el ensayo eglógi­
co y remedador de «Sonata de amor». 

La influencia que, sin embargo, más se deja notar en Desde el alféizar .. . es, con 
mucho, la del Azorín de Castilla y Los pueblos. Una de las crónicas se intitula «Azori­
nesca» y recoge después esta modesta dedicatoria: «y perdone el maestro la osadía 
del título». El texto, por si había dudas, es de lo más revelador: 

Es invierno, una noche de invierno. 
Sopla el cierzo seco, el cierzo fuerte, el cierzo gélido. 
En la solitaria calle de la vieja ciudad provinciana agítanse unos papeles que suben 

en vorágine, mezclados con el polvo; o se arrastran por la acera, con ruido de hojas 
secas. 

Aquellos trocitos de papel contendrían el borrador de una carta, un cálculo aritméti­
co, fruto de una vigilia ... 

En la confitería de aliado venden unos bizcochos a una muchacha, inquieta y re­
tozona, que ríe a carcajadas. Ha salido la muchacha con su andar ligero, de codorniz, 
y ha quedado extá tica, en el ambiente, su risa cascabelera, rota en la hostilidad del frío 
silencio ... 

Comienzan a cerrarse los comercios. Caen las puertas de hierro con escandalosa es­
tridencia. Los dependientes, carialegres, van desfilando en callada procesión -calzan 
botas de paño- , y desaparecen por la abierta boca de un zaguán. 

La calle queda más oscura, más solitaria. Es más hondo el silencio. Sopla más fuerte 
el cierzo .. 9 

Se imitan también, a menudo, el intrahistoricismo azorinesco -sucede en «El 
hortelano»lO o en «Lazarillo»- o los «primores de lo vulgar» y cotidiano, lo subli­
me diminutivo - «Candidita», «Don Telmo»-. El estilo hipocodificado -los pun­
tos suspensivos se hallan por todos los rincones- entrecortado y lírico de Azorín se­
ñorea el discurso en casi todos los breves escritos: 

9 Manuel BANZO ECHENIQuE, Desde el alféizar ... , Madrid, «Biblioteca Patria», CIX, s. f. [pero 1914], pp. 67-68. 

10 «Era un viejecito enjuto, magro, sarmentoso .. 

Anda encorvado y ese encorvamiento es una honrosa ejecutoria ... Se inclinó tanto, amorosamente, con los brazos 
abiertos, a la tierra que laboró su esfuerzo ... , luego casi, casi olvidó el erguirse .. 

y ahora han pasado los años, tantos, que es abrumadora su pesadumbre y la espalda más se dobla y hay tal can­
tidad de nieve en la cabeza que ni el beso de fuego del sol de agosto es bastante a enternecerla. 

Ya los ojillos grises, vivarachos y agudos, han perdido su luz y son vidriosos. Ya es momia el rostro. Ya el corazón 
se cansa como el viejo reloj de nuestro abuelo ... [ ... ] 

Ahora le pide el pecho una canción ... Y él la canta, rostro al cielo, pensando en aquella garrida y laboriosa mucha­
cha del lugar .. 

... y se despierta, y escucha la canción .. ¡es la misma, la misma! .. pero, no la canta él ahora .. la canta su hijo, que 
allá trabaja con los brazos al aire .. 

... él está sentado en el poyo, ¡el poyo de su padre! .. su padre ... está dando a la tierra el abrazo más largo .. lue­
go irá él a hacerle compañía .. . » (ibidem, pp. 26 Y 28). 
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Yo tenía un huerto. 
Y en el huerto un rosal. 
Era el huerto un manso retiro para las horas fecund as del espíritu. 
Cuando la vida mostrábaseme esquiva y zahareña. Cuando las asperezas del cami­

no fatigaban el cuerpo y oprimían el ánimo. Cuando se revolvían los posos del corazón 
y temblaban los sentires como las cuerdas d e un arpa y fluían las gotas cristalinas de la 
fontana de las lágrimas .. 

Eran un dulce consuelo: el rumor de las hojas, la canción de la acequia, la vida fácil 
de los pájaros ... 

Sentado en un rústico banco, dejábame ganar del amable sosiego de mi huerto, que 
era como la mano de una madre sobre la frente, borrando arrugas y serenando el pensa­
miento. 

En el rústico banco de mi huerto aprendí a ser poeta. Que el ser poeta no consiste en 
rimar las palabras como las notas d e un psalterio, sino en acordar el espíritu al hondo y 
solemne concierto d e las cosas ... l1 

En estos pequeños poemas en prosa sobre el alma de las cosas caben más 
acentos, siempre dominados por el yo lírico y un diálogo que se pretende direc­
to y confidencial -indicio del origen periodístico de los textos- con el lector 
-y lectora, por supuestoI2- . Hay lugar también para ironías -impropias para 
ganar un premio "Patria»- sobre los remilgos contra los idóneos conservadores 
«<juez municipal, conservador -mestizo- ¡vade retro! »13), estampas cercanas a la 
denuncia social «<Los segadores») o simplemente costumbristas «<Juanazas», 
«Cuasimodo», «Los feriantes», «Los chinos», «La gente de mi tierra»), cuando no 
recuerdos -muy intrahistóricos, eso sí- de la guerra de Marruecos «<Un día en 
Zeluán»); hasta las reconvenciones del ateísmo, diluidas y amables, son de un 
candor inocuo «<Iconoclastas»). Así, a pesar de la sospechable aquiescencia del 
amigo y director Silvia Kossti o, mejor, por ello mismo, no había manera de ganar 
un galardón «Patria». 

y es que al joven y civilizado Banzo le descastaban, además, las continuas re­
ferencias, muy de Modernism, a las muchachas en flor, que denotan el epicureísmo 
en boga. Doncellas enamoradas las hay en «María-Berta», «Convaleciendo», «Can­
didita», «Las violetas», y el yo lírico observa con fruición de voyeur fáunico la trans­
formación de sus almas y cuerpos. Precisamente en la crónica «Los dos amigos» se 
cifran las benditas limitaciones del propagandista de acción católica, empeñado en 
modernizar su catolicismo militante creyendo romper determinados y rancios cli­
chés. Los dos amigos son Lacio y Lucio, uno remilgado y pío parroquiano y otro vi­
vidor y bohemio señorito flamenquista. En la muy relativa oposición -su mera for­
mulación dice mucho de la ideología del autor- queda claro que Manuel Banzo se 
parece, y mucho, a Lacio: 

11 

12 

13 

16 

«El rosal de mi huerto», ibidem, pp. 17-18. 

«¿No lo sientes, lectora?» (<< El silencio», ibidem, p. 84). 

«Milhombres», ibidem, p. 15. 
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Es Lacio enjuto, huesudo, espiritual. Viste de negro, con a tildamiento y corrección 
exquisitos. Lleva guantes en todo tiempo y pone meticulosidad escrupulosa en que vaya 
con gracia el nudo de la corbata, brillantes los zapatos y cayendo a plomo sobre ellos la 
raya gloriosa d el bien cortado pantalón. Pertenece a la Juventud conservadora, a la Con­
gregación de María Inmaculada y San Luis Gonzaga; es dado a las buenas letras y hasta 
algo facedor de versos .. 14 

Pero, ¡ay!, «Lucio y Lacio pierden el seso por la más bella mitad del género 
humano. Ante una mujer los dos exclaman: ¡ríndanse los caballeros!».15 Las pre­
ferencias de Lacio son las que siguen: 

A Lacio le placen y enamoran las niñas «tobilleras», de quince a diez y nueve. Espi­
gaditas; rubias o morenas, mejor rubias; un tanto soñadoras .. 16 

Esto es, como María Berta, como Candidita, como la niña de «Azorinesca»: 

¿Qué esperaba la niña? Acaso no lo sepa ella misma. Sin embargo todas las niñas es­
peran, y esperando se les nieva la crencha, y esperando les saltea la muerte ... Es la es­
peranza un rancio, litúrgico perfume de sus vidas humildes ... 

[ ... ] Una señora y una joven esbelta han cruzado el arroyo. 
Iban muy envueltas en sus largos abrigos. 
Han entrado en un patio. Primero la señora. 
La niña ha vuelto la cabeza; me ha mirado, y yo he saludado cortésmente.!7 

Como la niña, en fin, de «Leyenda»: 

Al mágico conjuro, revive la casona, ábrese una ventana y asoma una mujer .. 
Es una niña ... 
Blanca, delgada, principesca . . . Como una figulina de Tanagra, como un parto del sol 

y de las flores ... 
Se acoda en el alféizar y pierde la mirada de sus ojuelos cándidos ... 
¿Piensa? .. ¿Sueña?. 
Emerge una cabeza de dueña o azafata .. Dice algo, lentamente, con voz cariñosa y 

apagada. 
-¡Oh! no tengo frío - ha trinado la niña, poniendo la luz de una sonrisa en sus ojos 

extáticos ... 
y es bella como un ángel.. . 
Yo querría que fuera siempre niña. Yo querría que sus ojos tuvieran, como ahora, esa 

dulce y serena mirada de la paz. Yo querría verla siempre de lejos, como ahora, para po­
der amarla tiernamente, sin decírselo nunca ... 18 

Este buen libro modernista, aun epimeteico, no podía satisfacer completa­
mente, por los ingredientes analizados, a los lectores y tutores de «Patria» -segu­
ramente sí a sus lectoras-o Sobraba epicu reísmo y se imponía un serio correctivo a 
las efusiones juveniles. Inútil es buscar reseña del libro en las páginas de Razón y Fe, 

14 Ibidem, p. 58. 
15 lbidem, p. 59. 
16 lbide", . 

17 lbidell1, pp. 69-70. 
18 Ibidem, p. 129. 
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publicación confesional que casi siempre jaleaba la obra de «Patria». Sí, por contra, 
pueden verse reseñas de varios de los libros originales de «Patria» de 1913: Gontrán, 
que fue a Tierra Santa, de Augusto Martínez Olmedilla, o La Nevatilla, de Ángel Ruiz 
y Pablo. Si ni siquiera los periódicos afines reseñaron elogiosamente el libro de Ban­
zo, fácil es deducir que, salvo la nombradía local, apenas otra cosa logró el autor os­
cense. Al menos le cupo el honor de registrarse en la nómina preparada minuciosa­
mente por Julio Cejador y Frauca.19 

En esta situación, Manuel Banzo decide acercar su modo narrativo a aquel 
que más condecía con los presupuestos ideológicos de El Debate, El Universo o, in­
cluso, de Razón y Fe. La triaca ... , sin llegar al inquietante candor de los relatos de las 
colecciones de la «Biblioteca del hogar» , «Las buenas novelas» y de las «Lecturas ca­
tólicas», es una novela que, a lo menos, podía pasar la severa censura de un Ladrón 
de Guevara o de un Constancia Eguía Ruiz, que, por aquel entonces de 1916, con­
denaba a la prensa y a la novela populares20 y llegaba a anatematizar La dama de Ur­
tubi barojiana señalando que «toda ella huele a azufre».21 ¿Qué modelo eligió Ban­
zo que perteneciese a ese afán modernizador de la propaganda católica a lo Debate 
para, al fin, conseguir un premio de la «Biblioteca Patria»? Sencillamente, aquel que 
había inaugurado la colección, allá por 1904: el del «regreso a la tierra natal»22 in­
formador de La golondrina, de Enrique Menéndez Pelayo. Había, todo hay que de­
cirlo, dos jalones de éxito antes y después de esa golondrina: Peñas arriba, de José Ma­
ría de Pereda, y Casta de hidalgos, de Ricardo León.23 

La receta de esta novela de «regreso» se basaba en el sabio manejo de unos tó­
picos bastante manidos a la altura de 1917. En primer lugar, satisfaciendo el poso 
modernista: el protagonista se llama Alberto Ossorio, en claro homenaje a héroes de 
Baraja y de Pérez de Ayala. Del mismo modo, la novela comienza con textos epis­
tolares, en primera persona, que anuncian un leve tono lírico que se extenderá a lo 
largo del libro. Ossorio, cómo no, es un «joven envejecido», un señorito estudiante 
que en Madrid ha vivido una existencia bohemia y disoluta -¿existió un poso de 
verdad autobiográfica en lo enunciado o fue simple convención efectista de Ban­
zo?-, que incluye la esperable relación sentimental con una «démi-vierge», «ligera, 

19 Julio CEJADOR y FRAUCA, Historia de la Lengua y Literatura Castellana, t. XIII, Madrid, Impr. de la Revista de Archi­
vos, Bibliotecas y Museos, 1920, p . 205. Cejador sólo anotó como libros publicados Mudos quereres y Desde el alféizar . .. , 
ignorando el libro de 1917, La triaca, tal vez por haber solicitado la ficha con antelación a esa fecha. 
20 Constancio EcuíA RUIZ, «La prensa popular y La Novela Corta [1 y 11]», Razón y Fe, 46 (septiembre-diciembre de 
1916), pp. 46-62 Y 198-214, respectivamente. 

21 Ibidem, p. 205. 
22 Cfr. Anthony H . CLARKE, «El regreso a la tierra natal: Peñas arriba dentro de una tradición europ ea», Boletín de la 
Biblioteca M enéndez Pelayo, LX (1984), pp. 213-269. 
23 Sobre estos aspectos y, en general, p ara la comprensión de 10 que se debe en tender por «m odernismo castizo», 
véase mi Del modernismo castizo. Fama y alcance de Ricardo León, Zaragoza, Prensas Universitarias, 1996. 

18 Alazet, 10 (1998) 



EL ALFÉIZAR SENTIMENTAL DEL UPETISTA AMAYUR 

-t.l_ 

L IAC I 

· 011 LA Oftl(t]ltAL 

lIanue nzo Echen. 

Alazet, 10 (1998) 

="_"1:1:.'0 
d.e Bn .. ""'Pl ... .I~ 

o ,'015".:: 

rUliI:.l'IL\MVUV'U_ 1 

.• x_ 

19 



JuAN CARLOS ARA TORRALBA 

frívola, como una cortesana versallesca»,24 Lulú por más señas. Los padres, alarma­
dos, deciden el retorno del hijo pródigo al terruño natal. Comienza el «regreso», la 
regeneración del deraciné. La sana vida de provincias es el antídoto, la triaca, para el 
convaleciente Ossorio: 

este es el sanatorio, lejos del lugar del recuerdo [ . . . ] en íntima comunión con la natura­
leza [ ... ] En esta vieja ciudad hospitalaria, que es tu patria y mi p atria, encontrarás los sa­
ludables aires de la cuna2 5 

Los recuerdos de Polialba -nombre simbólico de la ciudad- que fortalecen 
al protagonista se centran en el instituto y, como era de esperar, en la catedral. El ca­
sino, «Círculo polialbense», no es en principio hospital recomendable para la rege­
neración individual, social y nacional. Banzo le dedica lindezas muy a lo Ricardo 
León, tales que «vanguardia de la moda y pendón de la estulticia» de unos «señori­
tos petimetres», «jóvenes de femenina y abúlica mocedad».26 Con todo, la Arcadia 
provinciana va sanando al «hijo pródigo» . Siente Ossorio cómo le va «rejuvenecien­
do el organismo»27 o cómo «el ambiente de la ciudad levítica facilitó el camino».28 

Sólo falta el amor sano, casi divino. En este punto las deudas con el misticismo un 
tanto morboso de Casta de hidalgos ganan interés, hasta límites de usura. Si en la no­
vela de León de 1908 se gemina el amor de Ceballos por Juliana/santa Juliana, aquí 
Ossorio hace lo propio con Carmen/virgen del Carmen. «Tú eres una santa»,29 ex­
clama en cierta ocasión el protagonista de La triaca ... Hay más débitos, desde luego; 
así, con Los Centauros, al describir determinados tipos, enredos de elecciones, am­
bientes de casinos, bailes y archicofradías, y con Comedia sentimental, sobre todo, en 
el inevitable episodio de la fiesta campestre donde «triunfaba la égloga»}O Moder­
nismo, en fin, pero modernismo castizo. 

Tampoco falta el homenaje de Banzo a su padre y a su tío el canónigo. El pa­
dre se figura en el de Carmen, Amadeo Serrano, un militar, hombre bueno, entero 
y cabal. En cuanto a su tío, José Banzo, es fácil entrever su recuerdo en Baltasar de 
Ossorio, tío también en la ficción de la novela y personaje que, como mandan los cá­
nones de la novela católica, es crucial en la reconversión al buen camino del prota­
gonista: 

24 
25 

26 
27 
28 

29 
30 

20 

El Muy Ilustre Señor Don Baltasar de Ossorio frisaría en los sesenta. Era Doctoral del 
Cabildo; confesor de las Carmelitas descalzas de Santa Teresa de Jesús; director de la 
aristocrática Congregación de Hijas de María y propulsor de todas las obras católico-so-

M anue l BANZO ECHENIQUE, La triaca .. , Madrid , «Biblioteca Patria" , CXXXII, $ . f. [pero 1917], p. l3. 

Ibidem , p. 23. 

lbidem, pp. 27 Y 28. 

Jbidem, p. 74. 
Ibidem, p. 76. 
lbidem, p. 151. 

Jbidem, p. 96. 
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ciales de Polialba. Más que mediano de estatura; proporcionado de miembros; sonrosa­
da la color; fino y lustroso el cutis; blanco y abundante el cabello; despejada la frente; gar­
zos e infantiles los ojos; levemente encorvada la carnosa nariz; ancha la boca, de largos y 
bien cuidados dientes; gruesos los labios, un tanto belfo el inferior. Las amplias y talares 
vestiduras daban a su persona una severa y elegante prestancia señoril. A su acrisolada 
virtud, jamás por nadie puesta en entredicho, unía un preclaro talento y una vasta cul­
tura. Orador elocuente y meridional, sus discursos y sermones eran piezas retóricas de 
muy subidos quilates. A beneficio de tales excelentes prendas, gozaba don Baltasar en 
Polialba, su patria, de bien cimentadas fama e influencia. Todos sabían que, en dos dis­
tintas ocasiones, fue propuesto para una Mitra, que rechazó, de un lado, por su cristiana 
modestia, y de otro, por no abandonar los muros de su ciudad idolatrada. Tal era don 
Baltasar, hermano del padre y padrino de Albert031 

Con estos ingredientes difícil era no ganar un premio de la «Patria». Ganó, en 
concreto, el «Ángela D. de Rovera» de 1916, «instituido en memoria y honra de sus 
finados, para el fomento de las Buenas Lecturas, por esta nobilísima bienhechora de 
la moralidad, el casticismo y el arte en las obras literarias». A Manuel Banzo le co­
rrespondió por el premio la no despreciable suma de 1.000 pesetas, toda vez que, 
por ejemplo, el premio que para la «Obra social de los premios personales» daban 
los Domecq de Jerez -aquel año para Voluntad, de Martín Lorenzo Coria- estaba 
dotado «sólo» con 500 o cuando un libro de más éxito como sería A la sombra de la 
Catedral (Nuevos pasajes espirituales), de Adolfo de Sandoval, hubo de ganar el «Con­
de de Villafuertes», de 500 pesetas. 

La novela, tópica según indicamos, no interesó, y Manuel Banzo jamás vol­
vería a publicar más libros. En ese mismo año de 1917 colaboró en la fundación, co­
mo socio protector, del Centro Católico de Huesca (10 de junio de 1917),32 sucesor 
del decimonónico Círculo Católico. El 31 de febrero de 1919 sería nombrado presi­
dente,33 cargo del que dimitiría el 23 de enero de 1927, por no poder compaginarlo 
con sus actividades políticas y profesionales.34 Vinculado al sector católico canalista, 
también anduvo cerca de la constitución de La Tierra, periódico fundado el1 de ju­
lio de 1919 y que en breve se erigiría en órgano de la Asociación de Labradores y 
Ganaderos del Alto Aragón (20 de marzo de 1920). Manuel Banzo llegaría a ser di­
rector del periódico, una vez que este pasó a ser diario (1 de julio de 1921). Fue en­
tonces cuando Banzo compartió redacción y muchas inquietudes con el joven hijo 
del gerente de la Asociación, Ramón J. Sender. Ambos pasaban por señoritos de la 
ciudad35 -tales que Lacasa, Aranda o el Luis Mur Ventura traductor de Las Uni-

31 

32 
33 

34 

ibidem, pp. 17 Y 18. 

Libro de Actas de la Junta General del Centro Católico de Huesca, Archivo Histórico Provincial de Huesca, G-454. 

Libro de Actas de la Junta Directiva del Centro Católico de Huesca, Archivo Histórico Provincial de Huesca, G-455. 

Libro de Actas de la JlInta General ... , (il. 

35 Jesús VIVED MAlRAL acierta plenamente en su excelente descripción de estos años de Sender en Huesca, señalada­
mente al recoger como cifra de aquella época las palabras que el Sender maduro escribió a José María Lacasa, amigo co­
mún de Banzo y Sender: "Siempre seré aquel chico de Huesca un poco tonto y un poco loco de los años veinte» ("El pri­
mer Sendep" prólogo a Ramón J. SENDER, Primeros escritos (1916-1924), Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses 
[«Larumbe», 5], 1993, p. XCVI). 
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versidades Católicas36 de Baudrillart-, frecuentaban salones, cafés y modernos espa­
cios de espectáculo -como el Odeón-, fomentaban las actividades de la Aso­
ciación de la Prensa oscense,37 los dos solían firmar con seudónimo sus sueltos de 
La Tierra y, ante todo, los dos compartían la misma afición por determinados auto­
res del modernismo castizo. Analizados los parámetros con los que Banzo escribió 
sus libros, se entienden mejor los versos y crónicas juveniles de Sender o textos co­
mo El Verbo se hizo Sexo. Y es que por aquellos años Banzo no cambió su forma de 
escritura, según se puede deducir de la lectura de sus colaboraciones en La Tierra, 
sea como narrador de cuentos,38 como hacedor, bien de versos de un modernismo 
trasnochado, de hondos sentires,39 bien de añejo costumbrismo a lo Mudos quereres,40 
como jaleador -y aun posible autor- de revistas satíricas 10cales,41 sea, en fin, co­
mo cronista sentimental desde su alféizar.42 En todo caso, esperamos acceder a las co­
lecciones, hasta hoy no consultadas, de los efímeros periódicos de la Asociación de 
la Prensa, La Prensa (1921) y Odeón (1921), para poder recopilar más textos, no sólo 
de Banzo, sino de Ramón J. Sender, quien participó en ambas empresas. 

El año de 1923 resulta crucial para el desarrollo de la vida de Manuel Banzo. 
Decidido a afianzar su vida política, dimite como director de La Tierra el lunes 5 de 
marzo de 1923. Al día siguiente, el periódico insertaba el siguiente suelto: 

36 

Nuestro director 
Don Manuel Banzo Echenique, Director hasta ahora de LA TIERRA, nos ha presentado 

la dimisión con carácter irrevocable. 
Diferencias, no ideológicas, sino de criterio, en la apreciación de las circunstancias y 

los procedimientos frente a la próxima contienda electoral, le han obligado, por razones 
de delicadeza, a abandonar el cargo. 

No hemos podido menos, por análogas delicadezas, que admitirle la dimisión, la­
mentando su ausencia de nuestras columnas, nunca de nuestro afecto y de nuestra 
amistad. 

Barcelona, Librería Católica Internacional, 1915. 
37 De la vida de Banzo y Sender como jóvenes elegantes y cortejadores de las adolescentes de la ciudad da buena 
cuenta la crónica «La verbena de la Asociación de la Prensa» (La Tierra, 18 de julio de 1922). 
38 Así, "Cuentos del sábado. La novia triste», La Tierra, 8 de julio de 1922. 
39 «De la humilde fontana. La canción de la tristeza», La Tierra, 10 de agosto de 1922. Cifra de todo este modo de ha­
cer poesía es "Canción de otoño. La vida en la muerte» (La Tierra, 1 de noviembre de 1922), que comienza con los si­
guientes y reveladores versos: "Honda melancolía / de la tarde otoñal, que languidece; / flébil desmayo de la luz del 
día / que apágase y fenece / incendiando en color la lejanía ... ». 
40 «La canción madre. Brindo por la jota», La Tierra, 12 de octubre de 1922. 
41 El1 de diciembre de 1922 se estrenó en el teatro Principal de Huesca la "Barbaridad cómico-lírica-histórico-alusi­
va, en un acto y tres cuadros» titulada De Sertorio a Vicente o Huesca en el siglo XX. Se puso en escena a beneficio de la 
Asociación de la Prensa, como se anunció con todo el bombo posible el 30 de noviembre y elIde diciembre en La Tie­
rra. Los dos autores -que se escondieron en el anonimato por las alusiones políticas hacia Vicente Piniés Bayona- po­
drían ser el propio Banzo, su hermano Ernesto, Ramón Acín o Aranda Navarro. Sea como sea, el propio Amayur firmó 
la crónica del estreno ("El festival de la Asociación de la Prensa», La Tierra, 2 de diciembre de 1922). 
42 «Desde el alféizar. Tata pulchra», La Tierra, 8 de diciembre de 1922. Manuel Banzo Echenique cuenta también entre 
sus méritos el de admirador y descubridor de los del escultor grausíno Felipe Coscolla ("El nuevo 'paso'. El descendi­
miento», La Tierra, 16 de febrero de 1923). 
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Poco más de dos meses después de esta decisión fallecía su madre, Guiller­
mina Echenique, y el 13 de octubre Banzo contraía matrimonio en Barbastro con Isa­
bel Sáenz de Miera.43 Para entonces ya se había producido el golpe de estado de Pri­
mo de Rivera, apoyado decididamente por Manuel Banzo; con el golpe Banzo 
comenzaba su ascenso político. Así, el 30 de octubre firma el manifiesto de la Unión 
Regionalista Aragonesa en pro del Proyecto de Bases de Estatuto de la Región Ara­
gonesa;44 criticado el Proyecto por los liberales de El Diario de Huesca, él mismo re­
mitirá una carta de defensa al periódico en diciembre de 1923.45 

En el siguiente año acaudilla la gestación y creación de la Unión Patriótica. En 
1925 es nombrado Presidente del Comité provincial de los upetistas, formado ade­
más por José María Lacasa, Victorián Coarasa, Rafael Molera, Miguel Mingarro y 
Vicente Campo. El 24 de marzo de 1926 actúa de mantenedor de la conferencia im­
partida en el Círculo Oscense por Manuel Lorenzo Pardo acerca de obras públicas 
y canales.46 Al poco, el 25 de noviembre, siendo ya Banzo vicepresidente de la Di­
putación Provincial, se nombra, a petición suya, al director general de Obras Públi­
cas, Rodolfo Gelabert, hijo adoptivo de Huesca.47 En una multitudinaria sesión ce­
lebrada en el teatro Olimpia el 9 de enero de 1927, Banzo se pronuncia en contra de 
la política religiosa en Méjico;48 curiosamente, este «problema religioso» en Méjico 
será el tema del primerizo libro del antaño camarada de Banzo Ramón J. Sendero 

Arrinconada la labor literaria, sólo asoman las viejas aficiones de Banzo en 
contadas ocasiones.49 Sumó su voz a las «de la España culta y sentimental» a la ho­
ra de apoyar el indulto de Juan Bautista Acher, el Poeta, en abril de 1924. En Huesca 
firmaron el manifiesto, entre otros, Ramón Acín, Luis López Allué, Manuel Bescós, 
Ricardo del Arco y Manuel Banzo.5o Al día siguiente asiste, junto a López Allué y a 
Acín, al banquete homenaje dado en el Odeón a Juan José Lorente por el estreno de 
La pena de los viejos.51 Un año antes había compuesto la letra para el himno que Da­
niel Montorio preparó con motivo de la repoblación forestal del cerro de San Jorge. 
Asimismo, el 28 de diciembre de 1925 es elegido vicepresidente segundo de la So-

43 
44 
45 
46 
47 
48 

En enero de 1925 Manuel Banzo trasladaría su despacho y domicilio a la calle Berenguer, 2, principal. 

Carlos Royo VILLANOVA, El regionalismo aragonés, Zaragoza, Guara, 1978, p. 86. 
Antonio PEIRÓ, Orígenes del regionalismo aragonés (1908-1923), Zaragoza, Edizions de l'Astral, 1996, p. 304. 
Luis M UR VENTURA, op. cit., p. 101. 

Ibidem, p. 419. 
Ibidem, p. 18 

49 Curiosamente, quien sí continuó cultivando la literatura, aun efímera, fue su hermano Ernesto, quien ya había co­
laborado con poemas, narraciones y crónicas en La Tierra y lo seguiría haciendo en El Diario de H uesca y en El Noticiero 
zaragozano. 

50 El Diario de Huesca, 5 de abril de 1924. 
51 Eloy FERNÁNDEZ CLEMENTE, Gente de orden: Aragón durante la dictadura de Primo de Rivera. 1923-1930, t. IV, Zarago­
za, IberCaja, 1995, p. 75. 
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ciedad Oscense de Cultura, fundada en 1924.52 El 14 de agosto de 1926 actúa como 
mantenedor de las fiestas del certamen literario de la Sociedad.53 

Las aspiraciones de Banzo por entonces picaban algo más alto que la simple 
nombradía local, aun política. Los triunfos del upetista en Madrid alcanzan enton­
ces sus mayores resonancias. Acude a la Asamblea Nacional de 1927 demostrando 
sus dotes de orador.54 El 19 de julio de aquel año aparece en La Nación su discurso 
«Aspiraciones provinciales», jaleado por la prensa local afín, no tanto por la liberal­
republicana de El Diario de Huesca . Respetuosos, pero muy irónicos, fueron los re­
dactores de El Diario, López Allué a la cabeza, cuando, con alocución de Manuel 
Banzo incluida,55 visitó Primo de Rivera la capital altoaragonesa.56 

Tal es el éxito de Banzo entre las huestes conservadoras que el pueblo de sus 
antepasados, Bolea, fue el lugar elegido por la Unión Patriótica provincial para el 
«acto de afirmación» por el que se homenajeaba a Emilio Amor y Manuel Banzo. En 
el mismo se descubrieron lápidas callejeras en honor de Antonio Maura, Joaquín 
Costa, Santiago Ramón y Cajal, Emilio Amor y Manuel Banzo. Como cifra de la 
ideología de Banzo y de toda la Unión, sirvan estas palabras del orador oscense: 

Calderón de la Barca dijo que la milicia era la Religión de los hombres honrados. Yo 
diré, parodiando a Calderón, que la Unión Patriótica es eso precisamente, la milicia de 
hombres honrados, dispuestos a trabajar por la Patria, o sacrificarse por ella, por su en­
grandecimiento, su sangre y sus vidas57 

Una vez más, los diaristas del periódico liberal volvieron a ironizar sobre el 
«De la UP Presidente, / poeta, buen abogado / y orador muy elocuente»,58 y sobre 
sus palabras en Bolea. Banzo tuvo que defenderse en una «Réplica a unos comenta­
rios» remitida a El Diario de Huesca.59 

A pesar de que le fueron creciendo los enemigos, incluyendo en estos a de­
terminados sectores afines a La Tierra,60 Manuel Banzo siguió aumentando su poder 
político. De esta manera, en junio de 1929 es elegido presidente de la Diputación 
Provincia161 y, tras una serie de éxitos oratorios en sendos mítines upetistas en Ma-

52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 

61 

24 

El Diario de Huesca, 29 de diciembre de 1925. 
El Diario de Huesca, 15 de agosto de 1926. 
La Asamblea Nacional, vol. I, Madrid, 1927. 
El Diario de Huesca, 7 de julio de 1927. 
El Diario de Huesca, 8 de julio de 1927. 
La Tierra, 26 de agosto de 1927. 
La Tierra, 9 de agosto de 1927. 
El Diario de Huesca, 28 de agosto de 1927. 
Vid. Manuel BANZO E CHENIQUE, "Comunicado», El Diario de Huesca, 10 de noviembre de 1928. 
La Tierra, 16 de junio de 1929. 
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Afto I HuesclI, !S de Octubre de 1929 Nl1m, 3 

Huesca Ilustrada 
REVISTA QUINCENAL 

RedacclOI , ldmlalslraclOn: Cose 81J., Idlll, 41, 2,° - SuscrlpclOa mensual: CINCUENTA cenllmas 

J I 

ORADOR EXIMIO 
I 

Honrllmos hoy estas pJRinl1s publican­
do 111 fotoRré'lffa del di.~ti"g llido us(('nse y 
not"bi1fslmo or;ydor (" m :\hnuel B,tnzo 
Echeniqur, al ser todilVill de lIctulflidad 
su resonante Iriunfo ,,/canzado en IJ capi­
tlll de Guipúzcol1. 

Nos slItisf"ce en extremo dedicar éll 
ilsunlo unas IInells, yil que .te 
trlltlf de un muy I1mllnte hijo 
de estll cludlJd de nuestros 
I1mores: 

Quienes conocen 11 fondo IJ 
nuestro buen amigo y paisa­
no no ¡gnoN", es extNlordi­
nlJrlo 'su poder de asimi/4-
clón, Y Iste, en tlll medida, 
sólo es propio dl' Inteligen­
c/IlS superlorn, AIMdase que 
el uI10r HIlIIZO nlJció orlldor 
y poetlf, como otros mlCel/ 
¡trtfstlJS del buril, del pincelo · 
del pentllgramlJ, y quecJlfrán 
expliclfdos sus ylJ no pocos y 
ml10nlflcos I/Iunfos cotlseguidos l/Ilblando 
lJ auditorios selectos, acostumbrados 11 ('s­
cuchllr a orddolYs de prlmerll fila, . 

Sin dud" de ningún Rénero, y no nos 
degll el carilla que, COl1l0 amigos y OSC~tl­
ses, le profeslJmos, elon Manuel debe ser 
Incluido entre ellos y en muy honroso lu- , 
gur, Y como, toelavlll Joven, su actulJl flJse 
de orlJdor puede ser cl2lff/clJaa de crecien­
te, no es dificil profetlzllr que, dllJ por dio, 
Irá lIdqulrielldo en su lIcluac:lón públiclJ 

Alazet, 10 (1998) 

I 

mayores méritos o facultades como exce­
lente tribuno. 

PcJlpit,] en la MatorilJ del señor Banzo 
un cJUdo esplritu de humanidad y, por 
eso, prl!ciSlfmente, sus pdrrafos lIrmonio­
sos lleRa n (f todos los ' corazones. Vibrdn 
éstos al unisono, snboreiwdo Id bonddd de 

In ide", y la inteligencia re­
crélJse al contemplarla vis­
tiendo llls .'lnl,lS c:splt!ndidas 
y flnlsimus qlll' una alta ins­
pimciólI .~IJf¡e trja con /IJS 
durc:as plJlilbrns dI! nuestro 
riqulsimo idioma. 

En I'dllc'Jdo/id, Madrid (en 
la ASllmblta nacional y fUf/­
rlJ de ,,1111) Bdrcelona y, hl1 
pocos dilJs, en S"n SeblJstián, 
y siempre en ~oll!mnu aclos, 
lur oido con "dmirltción el 
mI/y elocu¡:nte verbo de tan 
f:<imfo nrtlfice de IIJ orilloriél, 

¡Es dI? Huescl1, como nos­
otros!, decllJn, con If'gilimo y disculpable 
Clrgrlllo, refiriéndose nI s(,110r Banzo, los 
oscrnses qu<" veranedntes en ¡" bellll Do­
nostla, luvlt'ron la suerte de olrk .. ¡Muy 
bit'n ellel/o! AplifudirTIos y refIYnddm()S 
es" exprts/l' lf frJst , 

Reciba el qutrlr/o "migo nu('stra fdle/­
rde/ón, tl2n sincera }' I!IItuslnsta corno 112 
que mds entre l"s muchas de qUf', muy 
Justamenle l/ti sido y es obJeto, 

25 



JUAN CARLOS ARA TORRALBA 

drid, Valladolid y San Sebastián,62 en noviembre es nombrado director general del 
Registro y Notariado. Por este motivo se crea en Huesca una comisión para la orga­
nización de un banquete popular en su honor.63 El 25, en el teatro Olimpia, se efec­
tuó un homenaje64 en el que el autor jocoserio local Cristino Gasós llegó a motejar­
le de «colega de Castelar». 

Con las crisis de 1930 y el advenimiento de la II República Manuel Banzo for­
mó parte de esa elite desplazada del directorio que hubo de reorganizarse en torno 
al agrarismo y canalismo más rancios. Retirado a sus labores profesionales -elIde 
junio de 1935 es decano del Colegio de Abogados-,65 Banzo resurge a la vida polí­
tica de la mano de Acción Agraria Altoaragonesa -partido federado a la CEDA-, 
junto a su viejo compañero Lorenzo Vidal Tolosana. Diferencias graves surgieron 
entre ellos y otro conmilitón, Cirilo Martín Retortillo, a tal punto que Banzo se des­
vinculó de la candidatura para las elecciones de febrero de 1936 y formó la suya, in­
dependiente, titulada «Derecha antirrevolucionaria»,66 la cual, por cuestiones de es­
trategia en pro de la escisión de las derechas, fue alimentada subrepticiamente por 
El Diario de Huesca y muy criticada, en pura lógica, por los canalistas puros de La Tie­
rra P En las elecciones, Banzo arrancó para sí unos miles de votos, lo que acabó por 
disgustar a Vid al y Retortillo. 

De seguro que estas circunstancias pesaron lo suficiente como para que Ma­
nuel Banzo no apareciese como prohombre del régimen emanado de la insurrección 
de julio de 1936. Inútil es buscarle, ya no como orador encendido, sino como simple 
burócrata al servicio del nuevo estado. Desconocemos cómo pudo sobrellevar por 
entonces los recuerdos de la España patriótica, pero «culta y sentimental», para la 
que escribió sus juveniles libros. Hasta su muerte, acaecida en Santander el 9 de sep­
tiembre de 1965, Manuel Banzo debió de parecerse progresivamente al Lacio de 
Desde el alféizar ... , a un Lacio envejecido, que en efecto siguió perteneciendo y alen­
tando las veladas de Acción Católica, de la Asociación Católica de Padres de Fami­
lia y de las Conferencias de San Vicente de Paúl y al que, con setenta años, le deja­
ron leer el pregón de la Semana Santa de Huesca. 

Para entonces, quizá desde mucho tiempo antes, la ventana del alféizar sen­
timental permanecía cerrada y la triaca, triunfante de un mal imaginario. 

62 Cfr. «Orador eximio», Huesca Ilustrada, 3 (6 de octubre de 1929), p. 1. En este artículo se recordaba todavía que Ban-
zo «nació orador y poeta». 

63 La Tierra, 19 de noviembre de 1929. 
64 

65 
66 

67 
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La Tierra y El Diario de Huesca, 26 de noviembre de 1929. 
El Diario de Huesca, 2 de junio de 1935. 
El Diario de Huesca, 4 de febrero de 1936. 
Cfr. Manuel BANZO, «Comunicado», La Tierra, 20 de febrero de 1936. 
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